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GRAFICOS SEMANALES
de la situación de los ejércitos beligerantes

Explosión de una bomba arrojada p o r un hidroplano alemán, cerca de un crucero británico.
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S e is  m eses d e  g u erra
El día p rim ero  de agosto  de 1914 estalló la  gran  

catástrofe eu ropea  p o r  la  declaración d e  g u e rra  de 
A lem ania a Rusia. H an  pasado  justam ente seis meses. 
D espués de m edio  afio de lucha cruen ta no  deja  de 
tener in te rés  hacer el balance d e  las operaciones rea­
lizadas h as ta  el d ía  p a ra  ver cuál de lo s  dos g ru p o s  de 
beligerantes se halla  en m ejo r posic ión  y d e  parte de 
qu ién  están  las p ro b ab ilid ad es del triunfo  definitivo. 
N o  hab larem os de R usia d onde  n o  se ha p ro d u cid o  
ningún hecho  definitivo con tinuando  en el fiel la balan­
za de las ventajas y de los descalab ros, si b ien  en tér­
m inos generales parece  no ta rse  un  m ejoram iento  cada 
vez más crecien te  d e  la  situac ión  de los pueb los esla­
vos en lucha, desde el m om ento  en qu e  A ustria ha 
sido  dos veces batida en  reg la  p o r  lo s  servios y ha 
perd id o  la  B ucovina y  casi to d a  la Q alitzia, en qu e  
T urqu ía  h a  sid o  m ateria lm ente ap lastada en el Cáuca- 
so, y en  que A lem ania lucha inú tilm ente p o r  llegar a 
Varsovia, m ien tras los ru so s  le tienen invadida la P ru- 
sia  O riental.

M ás in te resan te  es ver lo  qu e  h a  pasado  y ló que 
se ha hecho en el teatro  occiden tal desde los p rim eros 
d ías d e  agosto  en q u e  los alem anes invadieron  el te rri­
to rio  de B élgica y los franceses el d e  A lsacia Lorena. 
Este m ovim iento  francés deb ió  convertirse en retirada 
h ac ia  la fro n te ra  desde qu e  las fuerzass alem anas del 
N orte se acercaban  en g randes m asas a los departa ­
m entos sep ten trionales d e  F rancia. P a ra  o p onerse  al 
im petuoso  avance alem án se fo rm aron  en el N orte  de 
F rancia cu a tro  ejércitos; el expedicionario  inglés en 
M ons, el del general L anzerac en la región d e  C harle- 
roi, el de Langle de C ary y el d e  Ruffey a  lo  largo del 
b o rd e  m erid ional del L uxem burgo belga. El generalí­
sim o francés ob ligado  p o r  los ap rem ios qu e  le llega­
ban desde P arís  o rd en ó  la ofensiva general el 22 de 
agosto, ofensiva qu e  fué inm ediatam ente atajada por 
los g randes ejércitos alem anes d e  von K luck, von Bü- 
low, von H aussen , d uque  de W u rttenberg  y príncipe 
heredero  de A lem ania. P a ra  salvar la situación  los 
franceses no  ten ían  m ás rem ed io  qu e  re tira rse  en el 
m ejor o rd en  posib le, y luchando  siem pre p a ra  causar 
a lo s  alem anes el m ayor n ú m ero  posib le  d e  pérdidas.

M ientras los aliados se re tiraban  sin  dejarse  des­
tru ir  ni envolver hac ia  P arís , el general Joffre concebía 
un  p lan  gen ial cuyo  d esarro llo  en el m om ento  p ro p i­
cio d eb ía  p ro vocar el restab lecim ien to  estratégico de 
la situación en favor d e  los aliados. La base de ese 
p lan  era  la fo rm ación  d e  un  nuevo ejército, el del ge­
neral M aunoury en la reg ión  d e  A m iens del 26 al 30 de 
Agosto. C onstitu ido  ese ejército  y llegados los aliados 
en su re tirad a  a  las m ism as p uertas  de P aris  conser­
vando  sus fuerzas intactas, el general Joffre dió la 
o rden  d e  resis tir a todo  trance  y en to d a  la linea  hasta 
que el ataque del genera l M aunoury  co n tra  el flanco de­
recho  del ejército  d e  Von K luck diese el resu ltado  que 
se esperaba. El p lan  genial de Jofire se  realizó con la 
m ism a p rec isión  d e  un a  fó rm u la  m atem ática y  su  éxito 
basta  p a ra  inm orta lizar para  siem pre a u n  caudillo.

Inesperadam en te  atacadas en su flanco las hasta 
en tonces v ic toriosas tro p as  del general V on Kluck, 
inician en tre  M eaux y C ou lom m iers un  rep liegue o r ­
denado , p e ro  al m ism o tiem po el ejército  ing lés que 
estaba al lado  pero  m ás atrás qu e  el de M aunoury  avan­
za im petuosam ente y  ob liga a Von K luck a  re troceder 
m ás allá del r io  M am e. El general .alem án d eb ía  ser 
necesariam ente envuelto , pues a su  lado o tro  ejército  
francés, el del general F ranchet d 'Eperey, se  lanzaba 
tam bién  al ataque im pid iendo  qu e  las tro p as  g e rm á n i­
cas de Von Bulow y  V on H aussen  apoyaran  a las de 
d e  V on Kluck. La re tirada d e  éste fué inevitable y toda 
la línea a lem ana ced ió  d e  O este a Este en u n a  exten­
sión  d e  m ás de cien  kilóm etros. La re tirad a  no paró  
hasta las defensas qu e  los alem anes hab ían  p reparado  
de an tem ano  d e trás  del rio  A isne. Tal fué la victoria 
de l M am e, la  ú n ica  de ca rácter decisivo, pues desde 
en tonces (5 de S eptiem bre) los alem anes no  han  lo ­
g rad o  ya ventaja alguna en te rrito rio  francés.

C on ten ido  el enem igo  en el A isne, los aliados in ten ­
ta ron  envolver la d erech a  alem ana a  cuyo efecto fueron 
constituyendo ejército tras ejército . Al lado del de M au- 
naury  el d e  C aste lnau  (que hasta  entonces hab ía defen­
d ido  brillan tem en te  la fron tera del Este) en la región Las- 
signy. Roye, P eronne; al lado d e  C astelnau, M aud 'huy 
en la región de A rras y Lens, y más al N o rte , en Bél­
gica, ex tendiéndose hasta  el m ar en u n ió n  con lo s  in ­
g leses ven idos del A isne y con los belgas reconstitu i­
d o s después d e  la ca ída d e  A m beres, el ejército  del 
general Foch. D esde A lsacia hasta el m ar del N orte 
quedaba form ada una extensa linea qu e  n i un o s ni 
o tro s  log raron  ya ro m p er y qu e  aú n  hoy con tinúa  con 
ligeras m odificaciones, los m em orab les y form idables 
ataques qu e  los alem anes d irig ie ron  desde m ediados 
de O c tu b re  a  m ed iados d e  N ov iem bre con tra  esa linea: 
en su  derecha co n tra  el sector d e  V erdun y del Argone; 
en el cen tro  con tra  Reim s, y en la  izqu ierda contra 
Y pres y el Iser. P ero  aquel g igantesco esfuerzo fracasó  
p o r  com pleto  y  so lo  en la sección belga ascend ieron  
las bajas g erm án icas a  m ás de 120.000.

M ientras se reñ ía  en Bélgica tan fo rm idab le  batalla, 
segu ía  la g u e rra  en el resto  del frente, tom ando el ca­
rác ter de un a  g u e rra  d e  sitio, de tr in ch era  a trinchera , 
opon iéndose un o s a  o tro s  o rgan izac iones defensivas 
igualm ente form idables.

En conexión  directa  con los ejércitos del N orte , el 
de los generales M aud 'huy  y C aste lnau  ocupa desde 
m ediados de O c tu b re  sin  flaquear un  m om ento , el 
frente q u e  se extiende desde el Lys hasta  N oyon. Entre 
el O ise y  el A rgona los ejércitos M aunoury, d 'E sperey  
y d e  C ary  o cupan  firm es posic iones en lo s  altos del 
A isne, d e  B erru , de N ogent-l'A besse, d e  M oronvilliers 
y bosques elevados del A rgona occidental.

D el A rgona a los Vosgos los ejércitos S arra il y D u- 
bail desem peñan  m etódicam ente la  tarea de pro teger 
el flanco derecho  con tra  to d o  ataque p roceden te  de 
M etz-Thionville atrayendo  el m ayor núm ero  posib le de 
cuerpos de ejército  alem anes y libertando  el suelo n a­
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El general Jo ffre  inspeccionando las obras defensivas levantadas en las inmediaciones de Perthes.

cional invadido , so b re  todo  en W oevre y reg ión  de 
Verdún. Esta plaza am enazada p o r la  instalación  d e  los 
alem anes en  Saint M ihiel a fin d e  septiem bre, es pau ­
latinam ente despejada p o r  aquellos ejércitos, qu e  cie­
rran a  lo s  alem anes el paso  a la  posic ión  ocupada, y 
progresan al Este d e  N ancy, al N o rte  de Luneville, al 
Noreste y al E ste d e  Saint-D ie.

Tales so n  los hechos esenciales de la  cam paña en 
su veríd ico  encadenam ien to , y  la situación  d e  los 
ejércitos. En cuanto  al núm ero , lo s  so ldados franceses 
son hoy tan to s  com o el 2  de agosto , so lo  q u e  hoy se 
portan com o veteranos y cuen tan  co n  un  m ando  ex­
pertísim o, renodS do después de los e rro re s  conside­
rables com etidos en agosto . O tra  ven ta ja  p o r ese e jér­
cito consegu ida es h ab e r hech o  enorm es acop ios de 
m uniciones y co n ta r co n  m ucha  y m agnífica artillería

ca ofensiva se han p ro p u e s to  a lcanzar a lg o . ¿Q ué ha 
sido  ello? En p rim er té rm ino  d es tru ir  a los ejércitos 
aliados y e n tra r  en P arís: 1.”  fracaso . H u n d ir  las forti­
ficaciones del Este y efectuar el en lace con las fuerzas 
qu e  bajaban de Bélgica; 2 °  fracaso. R om per la línea 
aliada en F landes y llegar hasta C alais: 3 .”  fracaso. 
P asa r  el M osa p o r  Saint M ihiel, ju n ta rse  con los ale­
m anes del A rgoná y p o n e r sitio y to m ar a V erdún; 
4.° fracaso . D errib a r  la b a rre ra  del cen tro  p o r  cual­
q u ie r pun to : La Bassée, Soissons, Reim s y  encam inar­
se d e  nuevo  a  P arís: 5.° fracaso. ¿Q ué lo s  alem anes a 
p esar de to d o  están  en  F rancia aún? Perfectam ente; 
p e ro  sus p lan es fallan, fracasan al p a r  qu e  la resis­
tencia aliada se m antiene, triun fa en esa  lucha  d e  des­
gaste com p arab le  al y u n q u e  y al m artillo . ¿P o d rá  más
aquél? ¿Será éste  m ás .fuerte? 

gruesa d e  q u e  carecía  a l com enzar la  cam pana. D espués d e  se is  m eses d e  lucha  no  se ve o tro  me-
Este esfuerzo con tinuo  p a ra  m ejo rar su  situación  dio p a ra  ro m p er el equ ilib rio  de las fuerzas qu e  el de 

m ientras resis tía  sin  desfallecim iento todas las o fe n s i-T  h acer en tra r  en la línea  d e  batalla  tro p as  frescas de 
vas germ ánicas, ha hecho  qu e  el ejército  aliado  r e s ta - ^ n u e v a  fo rm ación . ¿C uáles p ueden  se r és tas? N adie
bleciera el equ ilib rio  y qu e  hoy som eta a sus contrin -J 
cantes a un a  lucha  de desgaste in in te rru m p id o  h as ta j 
que crea llegado  el m om ento  d e  avanzar co n  éxito.

D e esas repe tidas considerac iones se deduce q u e] 
lo3 alem anes han estado constan tem ente  en la ofensiva! 
en consonanc ia  con el p lan  estratégico  y con la  p re -l 
paración d e  su ejército . Indudablem ente con esa táctí-j

íp u e d e  decirlo . Es la  incógn ita  de l se g u n d o  sem estre 
[d e  la  cam paña que va a  inaugura rse  y  qu e  ten d rá  un a  
[d e  su s  fases cu lm inantes en la  p rim avera  p róxim a. En 
[n u estra  crón ica  pasada  estud iam os cuántas y cuáles 
[p o d ían  se r d ichas nuevas fuerzas. La nueva cam pana 
|n o s  d irá  si an d áb am o s acertados.

E. D I A Z - R E G T .
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El final de la sublevación del Transwaal

Entrada del general boer De Wet, prisionero de los Ingleses en Vryburg.

E l hermano del general De Wet interrogado p o r e l general Boiha.
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Operaciones en Francia.—Desde el 24 al 31 de Enero de 1915

La len titud  en el desarro llo  d e  las operaciones y la 
tenaz resis tenc ia opuesta  p o r lo s  g erm anos a la  actual 
ofensiva aliada, h a  sid o  causa  d e  q u e  Ing la terra  haya 
tratado  en d o s ocasiones d e  ce leb ra r un a  conferencia 
en la qu e  se hallasen  rep resen tadas las naciones alia­
das a ñn  d e  d iscu tir  la s  bases  de un  p lan  ún ico  de 
cam paña en  el cual fuesen perfectam ente coo rd inados 
los esfuerzos d e  lo d o s  los e jérc itos p ara  p ro ced er a 
una ofensiva general. La d iversidad  de razas y  n a d o -

m ás extricto , pues la g ra n  distancia  q u e  sep ara  a los 
frentes orien tal y  occidental no perm ite  am agar g o l­
pes enérg icos qu e  se d irig iesen  con tra  sus líneas de 
no estar am bas rea lm en te d ispuestas p a ra  una enérg i­
ca defensa.

El e rro r  en las apreciaciones actuales está en  com ­
p a ra r  es ta  g u e rra  con las que en sig los an terio res azo­
ta ro n  a  la  hum anidad , pues so lo  a lguna  sem ejanza 
tiene ésta, con la  del ano 1808, cuando  N apo león  ha-

Posiciones ocupadas en la reglón del Aisne en 31 de Enero de 1915.

-

\

nes qu e  in teg ran  al g ru p o  aliado  es la causa funda­
mental de que su  fuerza n o  sea  la qu e  en realidad 
tendría que ser, a tend iendo  al núm ero  de sus hab itan ­
tes, pues h as ta  hoy hem os p o d id o  observar qu e  el 
alemán resis te  enérg icam ente en P ru s ia  y en Polonia, 
en F landes y en los V osgos.

Esta inconceb ib le  resis tenc ia  alem ana ha sido  ex­
plicada p o r el co ronel R epington  desde el periód ico  

T im es, ya qu e  si m ien tras ataca u n o  de lo s  ejér­
citos a liados lo s  o tro s  p erm anecen  a la defensiva en 
espera de refuerzos o provisiones, puede el alem án 
concentrar to d as sus energ ías en  u n  solo pun to  sin 
tem or a  un  fracaso . Esto, q u e  si b ien  en p rincip io  
puede co n sid erarse  c ie rto , cuando  se tra ta  de un 
solo frente de batalla, no  puede tom arse en su sentido

ciendo frente al o rien te  em prend ió  su cam pana en 
E spaña.

Esta sem ejanza, sin  em bargo , es tan  pequeña, que 
las tácticas napo león icas han  fracasado  p o r  com pleto 
anu lando  el v a lo r persona l de los com batien tes reem ­
p lazándo lo  con la  ciencia m ilitar.

N atural es que com batiendo  en dos fren tes dife­
ren tes, la  m archa de las operaciones en u n a  fron tera 
repercu te  forzosam ente en la  o tra , pero  hay qu e  co n ­
fesar qu e  esta rep e rcu sió n  es m uy pequeña. En la 
actualidad  lo  que in te resa  en el g ru p o  aliado  es que 
del resultado de esta  en trev ista  d e  E stados aliados, 
salga un a  ofensiva ún ica y enérgica; esto , qu e  a  p ri­
m era vista parece  sum am ente lógico , no  es en realidad 
factible pues siendo  las operaciones a ejecutar funcio­
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nes del tiem po  y lugar, es im posib le  que las circuns­
tancias favorab les coincidan  en el m ism o instan te  en 
am bos frentes, y p o r  lo tan to  en la  p ráctica hay que 
adm itir qu e  las operaciones rusas no en trañan  o b li­
gación  p a ra  los franco-ingleses d e  realizar o tras sem e­
jantes.

O b ra r  de acuerdo  le parece  m uy bien  al citado 
coronel R ep in g to n , p e ro  guiarse estrictam ente los 
un o s p o r  lo s  o tro s es abso lu tam en te  im posible, y aún 
d e  no  serlo , no  cree  resu ltase  ventajoso. E jercer, si 
para  ello se p resen tase  o p o rtu n id a d , p resión  sobre 
un  pun to  determ inado ; o rgan izar u n a  expedición  co­
m ún p ara  am enazar a lg u n a  posic ión  im portan te  de 
cualqu iera d e  los ad v e rsario s , esto  si qu e  es posib le  e 
ind ispensab le  y  qu e  h a  d e  s e r  el tem a preferente d e  la 
entrevista p a ra  as ignar a cada aliado  el papel co rres­
pond ien te , es tab leciendo  las condiciones generales de 
fo rm a y plazo y d es ig n ar t^uien te n d ría  q u e  d irig irlo .

E sta llam ada genera l de las naciones aliadas es un a  
nueva p ru e b a  de la falta com pleta d e  p lan  general 
d en tro  d e  este  g ru p o  beligerante, cuyos esfuerzos co n ­
verg iendo  todos ellos a  an iqu ila r a  A lem ania, no 
co inciden  en la  fo rm a de hacerlo , pues d isc rep an d o  en 
la finalidad inm edia ta  de las operaciones, so lo  se es­
fuerzan los belgas en reco n q u ista r su  te rrito rio  patrio; 
lo s  ing leses p a ra  im p ed ir a todo  trance  la ocupación 
p o r los alem anes de D unkerque; los franceses en a r ro ­
ja rlo s  d e  F rancia  y reco n q u is ta r la A lsacia-Lorena, y 
finalm ente los ru so s  en p en e tra r  en A lem ania cueste  lo 
q u e  cueste .

E sta d iversidad  d e  objetivos, d irig id o s  todos ellos 
a  la finalidad ún ica de v encer a  A lem ania, se  encuen­
tran  d irig id o s p o r o tro s  tan to s  generales jefes, de 
d onde  hay qu e  adm itir que existan dualism os, en cuan­
to  a ap rec ia r las circunstancias d e  lu g a r y tiem po , que 
si no  se han  puesto  d e  m anifiesto con claridad , no  han 
dejado  d e  trasluc irse  p o r  e l resu ltado  rea lm en te nega­
tivo de la ofensiva h ace  d o s m eses iniciada.

D e la  com parac ión  de este hech o  con lo qu e  ocu ­
rre  en  el g ru p o  austro -germ ano , se desp ren d e  las ven­
tajas d e  éste  so b re  aquél, pues la  d iversidad  d e  m an­
dos h a  sido  sustitu ido  p o r  un a  so la  jefatura, con lo 
cual un  so lo  p lan  y  d irección  p reside  in teg ram en te  las 
operaciones alem anas.

D e  h ab e r existido en S eptiem bre u n a  u n id ad  en el 
m ando del ejército  aliado, A lem ania hub ie ra  pasado  
un a  de sus fases m ás críticas; las batallas del M am e, 
desgraciadas para  sus a rm as, se deb ieron  m ás que al 
esfuerzo aliado a la  necesidad  im periosa d e  ag lom erar 
en su fron te ra  ru sa  g ran  núm ero  d e  cu erp o s de e jér­
cito qu e  estaban invadiendo  la  Francia.

P o r  el m om ento  la u n id ad  d e  p lan  no  se m anifies­
ta  en n ingún  m ovim iento estra tég ico  y p o r  ello no  es 
d e  ex trañar la  resis tenc ia  qu e  ofrece y ofrecerá e l ague­
rrido  ejército austro -a lem án .

N o  es d e  estrañar, pues, que los hechos ocu rridos 
du ran te  estos ú ltim os d ía s  sean un a  serie  d e  com bates 
q u e  si b ien  responden  a l objetivo  d e  un a  ofensiva ge­
neral, no  so n  m ás qu e  escaram uzas sin  resu ltado  p rác­
tico alguno.

A si vem os qu e  el d ía  24 en F landes Ies h a  sido 
im posib le a  los alem anes realizar u n  a taque p reparado  
p o r  u n  v io len to  bo m b ard eo  de su a rtillería  con tra  las 
posic iones qu e  recien tem ente hab ían  o cupado  lo s  fran­
ceses en tre N ieu p o rt y Lom bartzyde, pues la artillería 
aliada logró  d isp e rsa r lo s  con tingentes de infantería 
alem ana qu e  a la  bayoneta in ten taron  el asalto . En el 
resto  d e  la línea, hasta el A isne, h u b o  fuego d e  artille­
ría  en la reg ión  de Y pres y  so b re  to d o  cerca  d e  Rutoi- 
re  en los a lrededo res  de V erm elles, en d o n d e  se  vieron 
ob ligados los a lem anes a  evacuar un a  tr in ch era  avan­
zada. M as encarn izada es la lucha en el N orte  de Si- 
llobe t y  en las inm ed iaciones de l castillo  d e  H arentag, 
excediendo a  to d as e llas el bo m b ard eo  d e  P o iselle  en 
la reg ión  de A lb ert en cuyo p u n to  los p royectiles ger­
m anos a rra sa ro n  la población .

Este cañoneo  se con tinuó  el día 25, sin  resultado 
práctico  alguno , p ro g resan d o  m uy ligeram ente los 
aliados al Este de Saint Q eorges-prés-N ieuport.

El avance lento  ejecu tado  el d ía  25 en  Saint O eor- 
ges, perm ite  o b ten er o tro  nuevo, el d ía  26 hac ia Per- 
vyse, s igu iendo  siem pre la región m arítim a d e  Flan- 
des, sin  q u e  la  energ ía  a lem ana fuese desa rro llad a  con 
la po tencia  acostum brada. P o r  no ticias p roceden tes de 
A m sterdam , se sa b e  qu e  desde hace d ías se reconcen­
tran  en la Bélgica occidental num erosos e jércitos ale­
m anes, lo cual hace su p o n e r u n a  nueva acción  ofensi­
va qu e  com o es lóg ico  deberá  o c u rr ir  en ire  D ixm ude 
y La Bassee, cuyo cen tro  o cu p a  Y pres. La presunción  
to m a c u e rp o  p o r  la enérh ica  ofsnsiva efectuada el día 
26 al Este d e  Y pres, la  cual fué deten ida en  seco por 
el fuego de la artillería aliada; el a taque fué ejecutado 
p o r  un  batallón el cual ten ía  qu e  se r apoyado  p o r tro ­
pas de seg u n d a  línea, pero  el fuego fué tan  certero|;que 
no  p u d ie ro n  salir éstas d e  sus parap eto s de defensa.

El m áxim o d e  la lucha  en este sector fué cerca de 
La Bassée, O ivenchy  y O uinchy  d o n d e  los alem anes 
realizaron  cinco ataques consecutivos con tra  las filas 
ing lesas asaltando  las posic iones ocnpadas en un  fren­
te d e  1.100 m etros en  el S u r del canal de La Bassée; 
la  posesión  definitiva d e  estas posic iones dió lu g a r a 
la o cupación  d e  d o s  fuertes p u n to s  estratégicos, que 
in ten ta ro n  vanam ente resca ta r los ing leses en un  des­
g rac iado  con traa taque  d o n d e  fueron  an iquilados.

En ataques aislados y en con tinuos duelos de arti­
llería tran scu rren  los dias 27, 28 y  29, avanzando los 
aliados en  la  región m arítim a y ocupando  la gran 
duna, sin  qu e  o tro  éxito fuese lo g rad o  en  el res to  d e  la 
línea desde el m ar a Soissons.

E n la seg u n d a  parte  de la g ran  línea occidental el 
fuego de la artillería  aliada reducid  a l silencio el día 25 
a  a lgunas baterías a lem anas del A isne y destruyó las 
o b ra s  defensivas germ anas cerca  d e  S oup ir y H urtebi- 
se, a tacando  los aliados un a  trin ch era  ju n to  a  Berry au 
Bac, y  o cu p an d o  las posiciones enem igas. M as allá de 
Reim s, o  sea  en Souain , P runay, P erthes, B eausejour, 
M assiges y al N orte  d e  V ille su r  T au rbe, la  artillería 
francesa h izo  d isp aro s eficaces sob re  las o b ras  ger­
m anas.

En el A rgonne te rm inaron  las luchas en F ou r de
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P aris  conservando sus posic iones los aliados escepto 
en un  p equeño  trozo  destru ido  p o r  los proyectiles ale­
m anes de g ran  tam año, luchándose encarn izadam ente 
en Saint H u b e rt y  Fontaine-M adam e p o r  un  pedazo  de 
tr in ch era  qu e  h a  sido  tom ado , p erd id o  y recob rado  
después de 48 h o ras  de sangrien ta  lucha.

D u ran te  el día 26 p oco  de no tab le hay qu e  señalar 
en la reg ión  de l A isne, p u es si se exceptúa el com bate 
d e  B erry  au Bac, en el cual fueron rechazados los ale­
m anes, y q u e  a p esar de ello  recu p eraro n  u n a  trin ch e­
ra  perd ida , y los enérg icos duelos de a rtillería  al N orte  
del cam pam ento  de C halons, p u ed e  dec irse  que una 
com pleta ca lm a existía en este frente de com bate.

E n el A rgonne nu n ca  se reposa, com batiéndose du-

ten iéndose los franceses en  las tr in ch eras  qu e  el día 
antes h ab ían  p erd id o  y recuperado . Solo efectuaron  los 
g e rm an o s v igorosas ofensivas en los a lrededo res  de 
P erthes y  ju n to  a  S ain t H u b ert en lo s  cuales fueron 
rechazados después d e  exp léndidas ca rg as a la b a ­
yoneta.

La lucha en tab lad a  d u ran te  estos últim os' d ías en 
la reg ión  d e  C ro n n e  h a  sido  verdaderam en te  san­
g rien ta; el fuego d e  la artillería alem ana d irig id a  con 
m atem ática p rec isión  so b re  un  p u n to  fortificado fran ­
cés, lo g ró  desm o ro n ar un a  antigua can tera qu e  servía 
de parapeto  a  lo s  aliados; las exp losiones con tin u as de 
los proyectiles germ anos, poco  a poco  deb ilita ron  la 
so lidez d e  la m asa pétrea de la can te ra  bajo  cuyo am -

Asalío de las posiciones alemanas en el norte de Verdun por una división francesa a l mando del general Sarrall-

ran te este día ju n to  al b o sq u e  d e  La G ru rie , encarn iza­
dam ente d ispu tándose palm o a palm o el te rren o .

La calm a del día an te rio r fué segu ida el d ía  26 p o r 
los ataques d e  excepcional violencia al O este d e  C rao n - 
ne; el p rim ero  d e  ellos fué rechazado  p o r  los aliados, 
pero  el segundo  perm itió  a  los alem anes p en e trar en 
las tr in c h e ras  enem igas, p e ro  con traatacados p o r  los 
ejércitos franceses en enérg ica  carga a  la  bayoneta, 
pu d ie ro n  éstos recu p erar la casi to ta lidad  del te rren o  
perd ido , co n tinuándose  la lucha a lred ed o r de la  parte 
de tr in c h era  ocu p ad a  aú n  p o r  lo s  alem anes, los cuales 
se han  sosten ido  en estas posic iones, con lo  cual el 
día 27 p u d ie ro n  p ro d u c ir  un  ligero  retroceso  d e  la 
linea a liada en las a ltu ras  situadas ai O este d e  Lacren- 
te y  al Este d e  H urteb ise  en un  frente de 1.400 m etros 
de tr in ch eras  q u e  q u ed a ro n  en su poder, con tinuando  
la lucha  en d icho  d ía  en toda la región del A isne, sos-

p a ro  se habían  cobijado d o s com pañías. El d e rru m ­
bam iento , consecuencia inm ed ia ta  de las explosiones 
no ta rdó  en p roducirse ; el es trecho  paso  p a ra  e sc a p a r­
se en el m om ento  del rep liegue  quedó  ce rrad o  y las 
dos com pañías cayeron p risioneras d e  lo s  alem anes.

D esde Reim s al A rgonne un  duelo  d e  a rtille ría  se 
h a  sostenido du ran te  el d ía  28, m an ten iéndose  la  su ­
p e rio rid ad  num érica d e  la artillería  aliada, y p o r  ú lti­
m o  en el A rgonne la  infan tería  francesa  rechazó  tres 
enérg icos ataques a lem anes en Fontaine-M adam e.

Las no ticias qu e  se poseen  del d ía  28 acusan  un 
m om ento  de para lización  de las o p erac iones las cuales 
han q uedado  red u c id as  a déb iles com bates d e  artillería  
sin  n ingún  resu ltado  positivo.

Si del A rgonne pasam os al M osa y  W oebre , só lo  se 
o b se rv a  g ra n  actividad en Saint P au l, al no rte  d e  Ver­
dun  y en Saint M ihiel al su reste  d e  aquella  p laza  fuer­
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te, p u n to s  am bos en q u e  las energ ías d esarro lladas  han 
serv ido  so lo  para  teñ ir  d e  ro jo , una vez m ás, las aguas 
de io s  ríos que hasta  hoy hab ían  s id o  la riqueza in ­
dustria l y  agríco la  de la región.

•  9
P árrafo  aparte  m erece la cam paña en tab lada en los 

V osgos, y  qu e  es la qu e  en  el co razón  francés le da 
m ás alientos para  em p u ñ ar las arm as. P erd idas la  Al­
sacia y L orena hace 44 años, h a  conservado  F rancia  el 
deseo irresistib le  de recu p era rlas . En agosto  invadió 
la parte  Este del Rhin hasta M ulhouse y hoy  ha vuelto a

el obstácu lo  hasta  la lla n u ra  de A lsacia y su  apéndice 
natu ra l, el S undgan , en espera  de qu e  pud ieran  ex ten­
d erse  hasta  el Rhin.

E so esp lica el avance actual de S teinbach  a  Alt- 
kirch, situado  en el cen tro  del S undgan , p o r  el puente 
de A spach.

La acen tuada dep resión  d e  Saales y el valle d e  la 
B ruche d ividen los V osgos en a lto s  y bajos, en tre  el 
m acizo del C ham p-du-F en  y el d e  D onon .

El fondo  de los valles d e  los V osgos está genera l­
m ente cub ierto  de huertos y p rad eras . A consecuencia

Posiciones ocupadas en ¡a región de Flandes en 31 Enero de ¡915.

in te rnarse en la  región qu e  es considerada p o r  sus 
m ism os hab itan tes com o francesa.

En los m om entos actuales en qu e  te rm inándose la 
p reparación  del ejército aliado, es lóg ico  p resag iar una 
v io lentísim a ofensiva qu e  te n d rá  sin  d uda  a lguna  g ran  
po tencia  en la A lsacia alem ana, es d e  in terés hacerse 
cargo  de las cond iciones especiales del te rren o  qu e  ha 
de serv ir de cam po  de o p erac iones y  en el cual el sis­
tem a em pleado en el A isne se rá  im posib le desarro llar.

L o s  V o sg o s .— Los V osgos, en el trozo  co m p ren ­
d ido  e n tre B e lfo rt y  E pinal, constituyen el pun to  de 
apoyo de la vasta línea de defensa de los franceses, que 
se extienden desde Suiza al paso  de C alais. Es de g ran  
im portancia conservar firm em ente ese  pun to  de apoyo. 
Y no ocu rriría  así d e  o cu p a r las fuerzas francesas todo

de los desm ontes, las laderas d e  los V osgos se hallan 
m ás o m enos desnudas h as ta  altu ras determ inadas. En 
la parte  elevada, los altos V osgos están  cub ierto s hasta 
las cim as d e  fro n d o so s bosques. E n A lsacia las selvas 
o cupan  m ás de la m itad del m acizo . Los p icos más 
elevados están  desnudos y cub ierto s de pastos; a llí son 
fáciles en todas d irecciones los m ovim ientos d e  las tro ­
pas, y ios n um erosos estab los y cabañas esparcidos 
p o r  aquellos lugares p o d rán  u tilizarse p a ra  el acan to ­
nam iento  d e  fuerzas o  la in sta lación  d e  puesto s m ili­
tares.

Los altos V osgos no  pueden  considerarse en n in ­
g u n a  época del año com o b a rre ra  infranqueable , ya 
qu e  ni aún d u ran te  lo s  más crudos inv iernos so n  inac­
cesibles, y  los p rinc ipa les cam inos que establecen la 
com unicación  en tre  las d o s vertientes son en todo  mo-

Ayuntamiento de Madrid



L a  QUERRA EN EUROPA 377

m entó transitab les, au n  después de copiosas nevadas. 
C ierto  q u e  no  los atrav iesa n inguna  línea férrea, pero  
adem ás d e  los desfiladeros q u e  perm iten  el paso de 
vehículos, las aristas p resen tan  frecuentes m ellas, que 
son  o tro s  tan tos p aso s  d e  cam inos d e  explotación o 
forestales. E n la  época invernal, el tr in eo  sustituye al 
carruaje.

Las dos vertien tes p resen tan  caracteres distintos. 
M ientras al O este  el en lace de la  arista  con los con tra­
fuertes se efectúa de un a  m anera suave y las m ontañas

hom m e; sexto, de Sainte-M arie-aux-M ines, y séptim o, 
de  Saales.

L os valles qu e  descienden  en la llanura  d e  Alsacia 
son  los de l D oller, T hür, Lanch, Fecht, Liépvrette, O le­
sen  y B ruche. C ada uno  de ellos es tab lece u n a  com u­
nicación con las vertien tes occidental y o riental, m er­
ced a  un a  vía férrea. C u a tro  de ellos m erecen especial 
m ención p o r  la im portancia  qu e  ofrecen desde el p u n ­
to  de vísta d e  las actuales operaciones.

Los m acizos p rinc ipa les de separac ión  en tre  esos

Posiciones ocupadas en el Argonne y  Vosgos en 31 de Enero de 1915.

se ram ifican para  fo rm ar g randes m acizos secundarios 
p ro longados de la  p a rte  de A lsacia, lo s  contrafuertes, 
p o r el con trario , so n  co rtos, ios valles se a rrastran , p o r 
decirlo  así, hasta la base de las cum bres, y el con junto  ' 
de la m asa te rm ina co n  b ru sc o s  declives hacia el llano.

Esta ú ltim a d isposic ión  es sum am ente favorable 
para los franceses, p o rq u e  les asegura  las ventajas de 
lo qu e  en la gu erra  d e  m o n tañ as se llam a la  dom ina ­
ción; es decir, ese influjo táctico del m ando que consis­
te en la sim ple aparic ión  d e  fuerzas, a  veces poco  nu ­
m erosas, so b re  p u n to s  dom inan tes, qu e  puede ob tener 
resu ltados decisivos.

N um erosas son  las com unicaciones d e  u n a  a o tra 
vertiente. Los cam inos p rinc ipa les p asan  a  través de 
los desfiladeros:

P rim ero , d e  B ussang; segundo, de O deren ; tercero , 
de B ram ont; cuarto , d e  la  S ch luch t; qu in to , del Bon-

valles son : el R ossberg , el G uebw iller, el K rihberg , 
el B rézonard  y  el C ham p-du-F en.

A p rim era  v ista  esos m acizos p arecen  de difícil paso 
y con escasas com unicaciones; p e ro  com o p o r  lo co ­
m ún  las reg iones superio res  son te rren o  de pasto, los 
cam inos forestales qu e  las atraviesan en todos sentidos 
so n  transitab les y perm iten  los acarreos d u ran te  la e s ­
tación  ben igna, y só lo  el R ossberg , en tre el D olle r y el 
T h ü r, es d e  difícil acceso y no  p u eden  tran sita r p o r  
a llí m ás qu e  pequeñas fracciones de infantería.

El valle industria l del T h ü r no  cede en im portancia  
m ilitar a l del B ruche. C onstituye aquél el paso  hacia 
el M osela del desfiladero  del B ussang , y su longitud  
es d e  23 kilóm etros, com prend idos en tre  T h an n  y W il- 
denstein . Su estrecho  fondo varía  en tre  700 y 300 m e­
tro s  de an c h u ra . A continuación  d e  un  paso estrecho , 
a  la a ltu ra  de T hann , desem boca el valle en la  extensa
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llanura  pelada del O chsenfeld .
El valle del T h ü r parece  favorecer la defensa ale­

m ana, ya qu e  su  parte su p e rio r  d e  W esserling , en su 
origen, es para lela  al frente de ataque; pero  esa  ventaja 
es m ás aparen te  qn e  real, ya que las fuerzas qu e  allí 
se  sitúen  pueden  se r envueltas a través del desfiladero 
d e  B ram ont.

En el valle del F echt hay dos m anantiales, el uno  
en H ohneck, y  el o tro  en R othenbach , p u n to  de origen 
de las aguas del Fecht y del T h ü r y d e  unión del m aci­
zo del G rebw ille r con la cadena p rincipal.

En posesión  del R othenbach , se  puede p asar ind is­
tin tam ente d e  uno  a o tro  valle p o r  un  cam ino de acen­
tuado  declive, d e  m uy difícil paso  a veces, pero  en  toda 
ocasión  tran sitab le  p a ra  la  infantería y la a rtillería  de 
m ontaña. Adem ás, io s  franceses, du eñ o s del elevado 
valle del T hür, pueden , al franquear el R othenbach  
descender al valle del F e c h t, o  b ien  d es tru ir una 
defensa insta lada en el desfiladero  del S ch iucht, m e­
d ian te  la ocupación  d e  M unster, o b ien  desem bocar 
p o r  T urchkcin , en la  llan u ra  d e  C o lm ar.

El valle de l O iesen  o  d e  Villé recibe el Liépvrette, 
qu e  ab re  el desfiladero  d e  Sainte-M arie-aux-M ines. 
C om unica  este valle p o r  dos sendas co n  el de la B ru- 
che y  p o r  o tras  d o s con la  vertiente lorenesa, y es g ran ­
de su  im portancia  m ilitar p o r  lo qu e  hace a la defensa 
del valle de B ruche.

Este valle, cuya extensión  es d e  40 kilóm etros, co n ­
duce desde el desfiladero  d e  Saales a  la llan u ra  de AI- 
sacia en  M ulsheim , y  com ienza en un  vasto em budo, 
cuya an ch u ra , qu e  alcanza hasta  400 m etros, va dism i­
nuyendo, y form a un a  serie  de desfiladeros q u e  se 
p restan  a la defensiva. Este valle am enaza d irec tam en­
te a  E strasbu rgo . U n a  operación  feliz llevada a  cabo 
p o r un  C uerpo  d e  E jército  francés a través d e  ese su r­
co natural daría  p o r  resu ltado  el ro d ea r p o r  el S u r la 
llave d e  la  fortaleza constitu ida  p o r la  a ltu ra  que coro ­
nan tres fuertes im portan tes , los H ausbergen , la  única 
elevación qu e  existe en los a lred ed o res  d e  E strasb u r­
go, cuyo perím etro  cubre , frente al ún ico  p u n to  p o r 
donde  p u ed e  ser atacada.

B asta esa p articu la ridad  p a ra  p o n e r  d e  relieve toda 
la im portancia del valle d e  B ruche. Asi se explica que 
los alem anes hayan estab lecido  en la  a ltu ra  situada al 
N orte de M utzig y de M ulsheim  un  sistem a de tres  
fuertes p rov istos de cúpu las acorazadas p a ra  oponerse  
a  la irrupc ión  del enem igo en la  llanura. P o r  tal razón, 
la defensa del valle está  íntim am ente ligada a la de E s­
trasb u rg o . P ero  no es fácil esa  defensa, p o rq u e  de ser 
dueño  el asaltante de la parte  su p e rio r del valle, puede, 
sin  g ran d es dificultades, h acer avanzar las alas de su 
núcleo p o r las pend ien tes. Y  las sucesivas posic io ­
nes de rep lieg u e , d o m in ad as en todo  instante, se­
rian  fácilm ente batidas de flanco. El defenso r no  po ­
d ría  o p o n e r  a esa acción m ás q u e  enérg icos contraata­
ques y m an io b ras . P o r  lo tan to , la m asa m ás im portan te 
de la defensa del valle  del B ruche tiene com o pun to  
inicial el alto  valle del O iesen , q u e  es cruzado  hasta  Vi­
llé p o r  u n a  vía férrea en conexión con la  d e  E stras­
burgo.

Esta posic ión  d e  espera  so b re  el flanco d e  la línea 
francesa de m archa  está b ien  elegida, p o rq u e  desde el 
desfiladero  d e  S teige p u ed e  em prenderse  el avance 
sob re  B ourg -B rouche o hacia Saint-Baise, a tacar de 
flanco al invaso r o  de revés y dejarlo  incom unicado; 
p o r  lo  que, qu e  no  les será p osib le  a los a liados des­
cender al valle sin  ap o d e ra r  se previam ente del desfila­
dero  d e  Steige.

P o r  últim o, en Saint-M artin  y en Villé, la defensa 
alem ana puede se r atacada en buenas condiciones; sea 
p o r el desfiladero  d e  Lubine o  p o r Fonday.

Los d istin tos m acizos de los V osgos aisacianos no 
son  m uy transitab les. Los valles ofrecen excelentes 
com unicaciones p a ra  to d a  clase de tropas, y pueden 
serv ir com o líneas de operaciones en sentido  perpen ­
d icu lar a la fron tera . P ero , co n  raras excepciones, no 
se cuen ta  co n  im portan tes lineas de m an iob ras; es d e­
cir, co n  cam inos carre teros qu e  perm ítan  el fácil tras­
lado de n u trid as  reservas desde un  valle a  o tro , objeto 
de un  ataque, o caer en m asa sob re  la re taguard ia  o 
los flancos de l enem igo descend ido  al llano y  co rta r 
sus com unicaciones, o  bien, p o r últim o, rea n u d a r en 
un  m om ento  dado  la  ofensiva en cond iciones d e  su­
p e rio rid ad  num érica.

A  causa  d e  su  proxim idad , qu e  perm ite rodearlos 
fácilm ente, la defensa alem ana se h a  v isto  obligada, 
d esd e  el com ienzo  de la  guerra, a  vig ilar todos lo s  pa­
sos ab ie rto s  en  la crestería , sendas, cam inos de explo­
tac ión  y de h errad u ra , transitab les ésto s para  la Infan­
te ría  y la a rtillería  d e  m ontaña.

El ejército  alem án no  obstan te  la teo ría  co n tra ria  
q u e  sostienen  sus m iem bros se h a  visto ob ligado  a di­
sem inar fuerzas; es decir, qu e  ha caído  en  el sistem a 
de los cordones.

En tan to  las tropas francesas, dueñas d e  las cim as 
d e  la cadena p rinc ipa l, esto es, d e  las sa lidas ofensivas 
d e  la  p a rte  Este, y en cond iciones de m overse a volun­
ta d  en  u n a  y o tra  vertiente, dom in an d o  en todo  aquel 
te rreno , han  con tado  con ventajas, tan to  p a ra  el ata­
q u e  com o p a ra  la  defensa.>

• •
P o r  las cond iciones especiales al te rreno  y p o r la 

energ ía  desp legada p o r los alem anes, se p o d rá  com ­
p ren d e r la  lucha  en co n ad a  qu e  len ta pero  con tinua­
m ente se d esarro lla  en la AIsacia y las dificultades mil 
que hab rán  ten ido  q u e  vencer los franceses p a ra  avan­
za r el día 24 en la reg ión  d e  H artm answ eiler Kopf. Los 
germ anos, n o  sa tisfechos del papel pu ram en te  defen­
sivo con qu e  se h an  batido  estos d ías, avanzan desde 
URholz hac ia S teinbach  y  en furiosa carga a la bayone­
ta  lo g ran  to m ar una trin ch era  francesa, que es luego 
recu p erad a  p o r  un  exp lénd ido  con traa taque  aliado. 
L os a taques y avances hacia H artm answ esler Kopf 
eran  p resag io  d e  la ocupación  de d icha posición, pero 
refo rzados los germ anos opusie ron  un  m uro  d e  carne 
a los p royectiles y bayonetas aliadas rechazando  des­
p u és de hero ica  lucha, el d ía  25, el a taque general 
francés.

N uevas n ieb las im piden p o r  com pleto  las operacio ­
nes h as ta  el d ía  29 en que de nuevo las escaram uzas
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vuelven a en san g ren ta r la  región.
La ag lom erac ión  d é  con tingentes aliados es com ­

pensada p o r eno rm es reg im ien tos germ anos qu e  le ­
vantan  o b ras  defensivas y  llenan  de obstácu los la 
reg ión , p a ra  d ificu ltar m ás el avance d e  quéllos.

•
■ s

La no ta  del d ía  es la actuación  naval. H asta  hoy 
había q uedado  reduc ida  a so rp re sas  ejecutadas p o r  los 
sub m arin o s, qu e  to rp ed ean d o  los b u q u es d e  g u e rra  y 
m ercan tes llevaron la  a la rm a al seno  de la m arina  b ritá ­
nica, la cual despechada  p o r  la  inu tilidad  d e  su sm ed to s 
preventivos veía p oco  a  p oco  desaparecer s in  g loria 
sus m ejo res buques. Las ansias de revancha p ara  ven­
gar a sus herm anos m uertos, hacía deseable la hora  
d e  un  com bate  naval en el cual p o r  el dom inio  a b so ­
luto de su  escuad ra  les fuese posible an iqu ila r a la 
enem iga y libertarse d e  la obsesión  qu e  los ra ids  de 
los b u q u es g erm anos h a b rá  p ro d u c id o  en su  m ente.

La lucha en tre  el subm arino  alem án e Inglaterra , 
e ra  y es g igantesca, y de n o  co rta r ráp idam ente las alas 
a  tan ta  osadía, el b loqueo  d e  la  is la  p o d ría  considerar­
se sem i hecho .

La destrucción  del v ap o r D urw ard  p o r el su b m a­
rin o  U ’ ! 0  se realizó , no p o r m edio  d e  un  to rpedo , 
sin o  m ediante bom bas, depositadas en la  ca la  del bu ­
que, y  que, al estallar, ro m p ie ro n  el casco.

P arece  se r qu e  en L ondres se considera  el hecho  
com o p reám bulo  del b loqueo  subm arino  anunciado  
p o r  el a lm iran te von T irpitz.

T éngase  en cuen ta  qu e  la destrucción  de buques 
m ercantes p o r  subm arinos es un  recu rso  g u e rre ro  ya 
em pleado  antes p o r  A lem ania. El A lm ira l G auteaum e  
fué atacado  p o r  to rp ed o s  en el paso  de C alais, y  los 
vapores ing leses M a la ch ite  y P rim o , echados a  p ique 
p o r  el su b m arin o  U -21  en  el canal de la M ancha.

A sí, pues, la  destrucción  del Durucard  tiene ya p re ­
cedentes.

El segundo  del D u rw a rd  h a  hecho  al co rresponsa l 
en H o landa  del D aily  M a il el siguiente relato  acerca 
del encuen tro  del v ap o r inglés con el subm arino  que 
le^echó a  p ique .

«Estaba yo en el pueu te  a  eso  d e  la un a  del día 
cuando  divisé p o r  e s trib o r  un  subm arino  qu e  navega­
ba a unas tres  m illas de d istancia. Le observé co n  mi 
anteojo; pero  no  averigüé n ad a  de in terés, p o rq u e  el 
b uque  no o sten taba pabellón .

Llam é al capitán  W o o d ,y ,u n a v e z a m i la d o ,le d ije :
— ¡Mal cariz  p resen ta  el su b m arin o  ese!
Tom ó el capitán  el an teo jo , y repuso ;
— Sí... no  cabe duda; ¡alemán!
Inm ediatam ente o rd en ó  al p rim er m aqu in ista  q u e  

pu sie ra  el b u q u e  a  toda  m archa, co n  la esp eran za  de 
b u rla r  el peligro.

La velocidad m áxim a del D a n v o rd  era  de 15 nudos; 
pero , p o r  desgracia , no  p asó  d e  12 en aq u e lla  ocasión.

El subm arino , qu e  se ap rox im aba p o r  m om entos, 
izó la señal «M. N,>, cuyo significado es; «P arad  en 
el acto».

N o  hizo caso e l capitán, y d ió  o rd en  d e  qu e  los 
fogoneros activasen su  faena.

La señal qu e  izó en tonces el subm arino  fué «J. D .», 
q u e  significa; «Parad  o  hago  f u e g o .

C om o N elson, W ood d esd eñ ó  m ira r la advertencia. 
D isparó  un  cohete el subm arino .

C om o  la h u id a  era  im posible, el D u rw a rd  se  d e tu ­
vo, y  casi jun to  al costado hizo  lo  p ro p io  el su b m ari­
no, cuyo segundo, qu e  h ab lab a  perfectam ente el inglés 
n o s m andó  lanzar un  bote al agua.

U n a vez a rriad a  la em barcación , ^la ocupé, co n  tres 
hom bres, y  n o s hallam os frente a  d o s oficiales y dos 
m arineros, que, a rm ados de revólvers, o cu p ab an  el 
e s trecho  puente del subm arino . T odos eran  m uy jóve­
nes; p e ro  estaban  sucios y  con b arb a  naciente.

El com andan te  nos conced ió  un  plazo d e  diez mi­
n u to s para  que ab andonáram os nues tro  buque, y  exi­
gió a l capitán  W ood  q u e  h ic iera al m ecánico  qu ita r las 
válvulas de seguridad .

Pedí au to rizac ión  para  recoger n u es tro s  equipajes; 
p e ro  escuché esta respuesta;

— Lo sien to  m ucho, com pañero ; p e ro  no  puedo  
com placerle . V iolenta para  m i es la  negativa, p u es  me 
explico  la  difícil situación d e  ustedes. Yo tam b ién  he 
sido  m arino  m ercante . P ertenecí al Llody N orte  Ale­
m án. P ero  ah o ra  lucho  p o r la patria.-

El capitán y la tr ipu lac ión  del D u rw a rd  sa lta ron  a 
las lanchas d e  salvam ento.

S ub ió  a nues tro  b u q u e  el segundo  del subm arino , 
acom pañado  d e  dos m arin ero s, qu e  tran sp o rtab an  
bom bas, p in tadas de ro jo , cuya lo ng itud  seria  d e  30 
cen tím etros p o r  unos 15 de d iám etro , y las llevaron a 
la cala.

P oco  después ab an d o n aro n  el v ap o r lo s  alem anes, 
y al dec irles yo que, desp rov istos com o n o s ha lláb a­
m os d e  capo tes y víveres, íbam os a m o rir  d e  ham bre y 
de frío  en lo s  bo tes, rep licó  el oficial;

— Si no es m ás q u e  eso, no  hay qu e  p reo cu p arse . 
Les darem os rem olque.

E n efecto, se  fijaron cabos a  la p ro a  de cada em ­
barcación  y p o r  los ex trem os o p u es to s  al subm arino . 
N o  hab ríam os navegado  un  cuarto  d e  h o ra , cuando  se 
rom pió  un a  d e  las cuerdas. Se h izo  la necesaria repa­
rac ión , y tran scu rrid o  o tro  cuarto  d e  h o ra , com o no  se 
h u n d ie ra  ráp idam ente  el D urw ard , nos abandonó  el 
su b m a rin o  e h izo  ru m bo  d e  nuevo al buque  ab a n d o ­
n ado  p a ra  echarlo  a  p iq u e  p o r  m edio  d e  u n  to rpedo , 
según  creo , pues a  la d istanc ia  en qu e  nos encon trá­
bam os no  pude  d arm e exacta cuenta.

N os recogió  d e  nuevo  el sum erg ib le  y con tinuó  el 
rem o lque hasta s ituarnos a 500 m etros del faro flotante 
d e  Maas.

P asam os m ucho  frío. B ajo la  lluvia y al rem o nos 
d irig im os hac ia  el faro, q u e  transm itió  a  la costa un 
m a rco n ig ram a , en el qu e  daba cu en ta  d e  nues tro  
a rrib o .

P oco  después se n o s aproxim ó la  em barcación  del 
práctico , qu e  nos condujo  a M aaslins, a siete m illas 
del faro».

El D urw ard , qu e  era  un  vapor de 1.300 toneladas, 
p roced ía  de Leith, y conducía  carga general, a  m ás de 
350 toneladas de carbón .
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El deseo d e  venganza p o r  tan ta  devastación  obligó 
a Ing la terra  a e jecu tar la expedición a C iuxhaven pero  
no lo g ran d o  resu ltad o  p rác tico  alguno  en este raid, se 
p ro pusieron  castigar ráp idam en te  todo  nuevo  in ten to  
d e  correría .

El d ía  24 sa lió  de Kiel un a  escuad ra  de ligeros cru ­
ceros alem anes esco ltados p o r  un a  escuadrilla  de to r­
pederos; p o r  en tre  la  n ieb la  espesa  qu e  envolvía el ho ­
rizonte, veloces su rcab an  las aguas del m ar del N orte 
en busca de las costas enem igas; p o r la m adrugada de 
d icho  día los destroyers  q u e  hac ían  el servicio  de 
avanzada de la escuad ra  inglesa d ieron  cuenta al alm i­
rante, M r. Beatty, de qu e  acababan  d e  d iv isar u n a  es­
cuad ra  alem ana.

El a lm iran te  avanzó en segu ida con el g ru eso  de 
su escuadra y confirm ó personalm en te  la noticia.

L os b u q u es a lem anes avanzaban  en  d irección  a  las 
costas ing lesas, sin  d u d a  p a ra  realizar un  nuevo 
ataque. Beatty les dejó  hasta te n er la segu ridad  de que 
no  p o d rían  e lu d ir  la  batalla.

Los alem anes, a  causa de la n ieb la , no  v ieron á 
los b u q u es ingleses hasta  qu e  la lucha  era  inevitable. 
C uan d o  se d ieron  cuen ta  d e  que ten ían  que com batir 
en cond iciones d e  in ferio ridad  v ira ron  y a toda m áqu i­
na in ten taron  huir.

L os veloces c ruceros  ing leses em p ren d ie ro n  su 
persecución , y en tonces los alem anes, an te el peligro  
d e  se r  alcanzados, se  dec id ie ron  a en tab la r la batalla 
y ro m p ie ro n  el fuego.

El a lm iran te  ing lés o rdenó  no d isp a ra r  y siguió 
avanzando con su escuadra .

A la s  nueve y  m edia d e  la m añana, es tando  ya a 
unos 8.000 m etros del enem igo, com enzó  a d isparar 
la e scu ad ra  inglesa. El fuego se generalizó  p o r  un a  y 
o tra  parte . Los b u q u es alem anes d isp a rab an  con furia, 
siem pre  p ro cu ran d o  g a n a r  su s  aguas y  refug iarse en 
ellas. L os ing leses avanzaban p a ra  a lcanzar al enem i­
go. Este se defendía d e  m odo  m aravilloso  y m an io b ra­
ba con g ran  hab ilidad .

E n tonces Beatty o rd en ó  que tres  de sus navios co n ­
cen traran  sus d isp aro s so b re  el Blucher.

A la u n a  d e  la ta rd e  se iba  éste a  p ique , después de 
h a b e r  s id o  incendiado  y sus to rre s  voladas. O tro s  dos 
b u q u es  alem anes hab ían  sufrido  g randes averías; pero  
ya la  escuad ra  germ ana  había consegu ido  llegar a sus 
aguas, refug iándose en  la zo n a  de sus m inas y su b ­
m arinos.

Los b u q u es  ing leses se v ieron o b lig ad o s a cesar en 
la persecución , an te  el te m o r de ch o c ar con las m inas 
o  de se r atacados p o r  los sum erg ib les germ anos.

Operaciones en las fronteras Ruso-Austro-ñIemana
(Diario de  un re se rv is ta  tcheco)

D ia  2 4  E nero .— H ay q u e  convenir qu e  en esta zona 
la audacia desem peña el pape! m ás im portan te; m ien­
tras noso tros, franqueado  el rio  Rawka, avanzam os 
paso  a  paso hacia el río  S ucha, g randes contingentes 
rusos arrem eten  p o r  la o rilla  d erech a  del rfo Vístula 
pene trando  cual eno rm e cu ñ a  en d irección d e T h o rn . 
La finalidad de este  ejército  ru so  es bien manifiesta, 
pues d e  p o d er vencer el obstácu lo  q u e  su p o n e  el río, 
con un  ancho  d e  m ás d e  un  k ilóm etro, difícilm ente 
vadeable, y  en  nues tro  p o d er los vados, p o d ría  lograr 
m ercer a un a  g ran  conversión  hacia el S u r co rta r la 
base d e  com unicaciones del genera! H in d en b u rg  po ­
niéndole en situación verdaderam ente com prom etida .

N uestra  línea central, adm irab lem ente so sten id a  y 
qu e  tiende constan tem ente a desp lazarse  hacia el Este, 
p resen ta  en su parte  su p e rio r  u n a  ondu lación  im por­
tante en la  región N orte  d e  P olonia; la línea recta  que 
desde el S u r parte  d e  las m árgenes del rfo N ida, sigue 
p o r O poczno , Konskie, Tom achow , Bolinow , y term i­
na en el V ístula; retrocede hacia T h o rn  sigu iendo  este 
río  p o r  Piotz, D obrzyn , Spethal, Q orny , L ipno, BHno, 
Skem pe, Q oisk  y K onopki, en d o n d e  se enlaza con la 
línea de MIawa, Soldau.

La acom etida ru sa  en esta reg ión  es verdaderam en­
te form idable, luchando  denodadam en te  y apoderán ­
dose d e  Skem pe.

Al ataque ru so  sigu ió  el con traataque alem án, avan­

zando d e  nuevo  éstos y ob ligando  a los rusos a eva­
cuar B ünnogosky y a  rep legarse  las vanguard ias que 
avanzaban  en d irección  Zpital O orny .

D e la  G alitzia poco  se sabe; so lo  llegan hasta no ­
so tro s  notic ias d e  la heró ica resistencia d e  Przem yis 
cuyos defensores se  han convertido  en héroes d ignos 
de  em ulación y ejem plo.

2 5  E nero .— La ú n ica  novedad  d e  las operaciones 
del día de hoy se refiere a  las nuevam ente desa rro lla ­
d as  en la  P ru sia  orien tal d onde  la calm a h ab ía  im pe­
rad o  du ran te  tan tas sem anas; lo s  ru sos, encon trándose 
en  la  necesidad  de a traer hacia esta reg ión  a los ejér­
citos germ anos de Soldau y M lawa verificaron un  g ran  
m ovim iento envolvente al N orte  de G um binnen  que 
de m om ento  rechazado , h a  sido  un  a lbadonazo  d ado  a 
la  patria  alem ana, advirtiéndola del pelig ro  qu e  im plica 
la  escasez d e  fuerzas, fiados en las defensas naturales 
d e  los lagos M ansurianos. P o r  el m om ento  no hay pe­
lig ro  alguno, pero  no p o r  esto d e ja rá  d e  se r  reforzada 
esta la  línea a fin d e  evitar fu turas contingencias que 
po d rían  ser funestas.

En el cen tro  con tinuam os sensib lem ente igual, sos­
ten iéndose rudam en te  la lucha en la reg ión  del L ipno 
y  en la com prend ida en tre  los río s Rawka y  S ucha  sin 
qu e  éxito alguno  perm ita au g u ra r  un ráp ido  desenlace.

E n donde  se com bate con más encarn izam ien to  es
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en la  parte S u r d e  P o lon ia  y en G alitzia, en cuyo ú lti­
m o pun to  el fuego d e  la  artillería austríaca ob ligó  a 
los rusos a a b a n d o n ar algunas trincheras situadas al 
S u r de Tarnow , y desalo jar a  las avanzadas m oscovitas 
d e  las posic iones que ocu p ab an  en los desfiladeros de 
los C árpa tos.

R especto  a la B ukovina ha q uedado  p lenam ente de­
m ostrado  que los p lan es del E stado  M ayor ru so  no 
consisten  so lo  en ap o d e ra rse  de la reg ión , sino  algo 
m ás im portan te, cual es la de invadir la T ransilvania 
p a ra  que R um ania  en tre  en-el conflicto. Las facilidades

Los ru so s , tenaces en  su  ofensiva, en tran  en Sele- 
tin , o cupan  los desfiladeros de K irlibaba y Jacobeni 
así com o D o rn a-W atra  m erced a u n a  serie de parciales 
m ovim ientos envolventes, ;de avances y san g rien to s  
com bates. E stas posic iones p u eden  constitu ir d en tro  
d e  poco  un se rio  pelig ro  para  nuestras tropas.

D ia  2 7 .— C ontinúan  los com bates hace días en ta­
b lados en la parte  S ur d e  P o lo n ia  y en G alitzia, siendo  
im ponen tes los es tragos causados p o r  nuestra  artille­
ría d e  g rueso  calib re en las filas m oscovitas q u e  ataca-
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Posiciones ocupadas en la Galitzia y  Polonia meridional en 31 de Enero de ¡915.

encon tradas p o r  los m oscovitas fueron  deb idas a la 
calidad de las tro p as  austríacas encargadas de la d e­
fensa, pues p roceden tes  d e  la  reserva o  L ansd lurm  
ofrecieron poca cohesión  con las de p rim era  fila acau­
dilladas p o r  el general Loedm an.

El avance ru so  p u so  d e  m anifiesto este inconve­
niente, qu e  co rreg id o  ráp idam en te  p o r el citado gene­
ra l, d ism inuyó la  rap idez d e  d icho  avance p o r  la resis­
tencia que o p u sie ro n  las nuevas fuerzas des tinadas a 
contenerlo .

Sin em bargo  hay qu e  confesar qu e  ocuparon  fácil­
m ente K inspolung , p e ro  las fuerzas qu e  m anda el ge­
neral Loedm an se han  s itu ad o  en lo s  desfiladeros don ­
de em plazando  n um erosa  artillería se  d isponen  para 
defenderse heró icam ente  y an iq u ila r al q u e  tra te  de 
forzar el paso.

ron  n u es tra s  posic iones situadas en Zglovice al S ur­
oeste d e  Tarnow . N uestro  fuego asim ism o fué vigoroso 
en las m árg en es del rio  Nida.

En lo s  C árp a to s  log raron  nuestras tro p as  ocupar 
im p o rtan tes  altu ras en los valles A lto-U ng, Latoreza y 
N agi-A g, que hab iendo  s id o  co n s id erad o s  p o r nuestro  
enem igo com o situaciones d e  g ran  im portancia es­
tratég ica, se esfo rzaron  luego en recuperarlo s es trellán­
do se  el ím petu  d e  sus con traataques ante la lluvia de 
h ie rro  qu e  vom itaban nuestras am etralladoras.

D e P olon ia, d o n d e  yo com bato , n ad a  nuevo puedo  
añ ad ir  a  lo  hace d ías consignado ; su stitu id a  la g u e rra  
táctica p o r un a  d e  fortificaciones, nuestros avances son 
tan len to s  qu e  p u ed e  decirse no h a  variado  nuestra  lí­
nea d u ran te  m u ch o s días.

Si de esta  reg ión  pasam os a la sep ten trional, aigu-

Ayuntamiento de Madrid



382 L a  QUERRA EN EUROPA

na inqu ie tud  d eb e rem o s te n er p o r  la  nueva ofensiva 
ru sa  con tra  nuestras tro p a s  de la P rusia . H an  logrado  
ap oderarse  d e  P ilkallen y desalo jándonos co n  conti­
nuos ataques a la bayoneta de las posic iones qu e  o cu ­
pábam os; la posesión  d e  esta p laza conso lida  su  situa­
ción en la P ru s ia  O rien ta l y  a seg u ra  al ejército  m o sco ­
vita las com unicaciones co n  T ilsit y  les perm itirá  un 
m ovim iento envolvente p o r  el flanco N o rte  de los 
lagos M ansurianos.

D e lo  qu e  h a  suced ido  en la derecha del V ístula y 
en el N orte  d e  V arsovia so lo  sabem os q u e  noso tros 
hem os atacado  in fructuosam ente a las avanzadas del 
ejército  ru so  qu e  se d irige  hac ia T h o rn , con ten iéndo­
lo s  m om entáneam ente . En la parte  S ur o  izqu ierda del 
V ístula, d o n d e  el genera l H in d e n b u rg  ejerce la máxi­
ma presión , hem os con tinuado  avanzando en los a lre­
d edo res  d e  B orlinow ; hay q u e  adm itir q u e  en esta 
región los ru so s p u ram en te  a la defensa, se  han  para­
petado  en u n a  serie  consecu tiva de cam pos a trinche­
rados en un  todo  sem ejantes a lo s  establecidos en 
F rancia  y d e  ah í la len titud  d e  las op erac io n es p o r la 
im posib ilidad  d e  d esa rro lla r  u n a  batalla, qu e  n o s daría 
la posesión  d e  la com arca de V arsovia y p o d e r  sitiar 
esta ciudad.

D ía  2 8 .— Las no tic ias q u e  se  van rec ib iendo  de la 
P ru s ia  O rien ta l son  so lo  am pliación  d e  las consigna­
das ayer; d e  ellas resu lta  q u e  los ru so s  están  estableci­
d o s frente a  G u m b in n en  y Lowczen luchando  constan ­
tem ente sus vanguard ias con la s  de nues tro  ejército  
q u e  está apoyado só lidam ente  en el río  y en la línea 
de lagos fronterizos; ellos p o r  su  parte  se apoyan en 
las plazas fuertes de Kwno y  O s s o t íc c  enlazadas p o r 
fe rro carril con Lowczen y G u m b in n en  |lo  cual explica 
la facilidad con qu e  van rec ib ien d o  refuerzos qu e  les 
perm iten  no  cejar en su s  ataques a p esar de la resis­
tencia opuesta  p o r  nuestras tropas.

P o r  la d irección  convergen te  d e  am bos ejércitos 
parece  desp ren d erse  qu e  su  objetivo  es la p laza  d e  Kó- 
n isberg ; d e  se r rea lm en te  así p o co  p o d rán  lo g ra r lo s  
enem igos, pues esta  ciudad  es m ás po ten te  qu e  P rze­
myis, y  ésta  sostiene o rg u llo sam en te  la enseña aus­
tríaca después d e  tres  m eses d e  sitio  sin qu e  se note 
desfallecim ento a lg u n o  en tre  sus defensores. El ejem ­
plo de esta  ciudad  se rá  el qu e  s in  d uda  a lguna  servirá 
d e  gu ía  a lo s  defensores d e  o tras  p lazas fuertes cuan­
do  el ru so  les ponga  sitio .

D e m ás trascen d en c ia  son  las o p erac iones d esa rro ­
lladas en la o rilla  del V ístula. El ejército  ru so , que a 
m odo d e  cuña ha p en e trad o  hac ia T h o rn , es num ero­
so; consta de un o s 800.000 h o m b res d e  to d as las 
arm as, con el p ro p ó sito  d e  d esb ara ta r el p lan  del ge­
neral H in d en b u rg : N oso tro s, au n q u e  confiados en el 
alto  m ando pasam os m om entos d e  verdadera angus­
tia al sab er que cada vez están  m ás próxim os d e  T horn , 
pues es evidente q u e  de tener en  el B zura un  fracaso 
qu e  nos o b lig a ra  a  un  rep liegue, pod ríam os ver co r­
tado  el fe rro carril de T h o rn , W loclavek y K utno, con 
lo cual la re tirad a  p o d ría  convertirse en g igantesca 
derro ta .

P o r  el m om ento  so lo  puedo  m anifestar que los ru ­
sos con tinúan  avanzando hacia T h o rn  p u e s  han  alcan­
zado  las o rillas del rio  Kiko! p róxim o a Sum in situa­
d o  al O este d e  L ipno, con lo cual so lo  están a  23 kiló­
m etros d e  la fron te ra  y a 35 d e  T h o rn .

La calm a del E stado  M ayor, que estas no ticias no 
son  capaces d e  alterar, es lo  ún ico  qu e  n o s in funde 
confianza y casi seguridad .

D e la  situación  qu e  ocupam os y de la ocupada por 
el enem igo es d e  p resu m ir qu e  apenas el tiem po  lo 
perm ita  un g ra n  cho q u e  ten d rá  d e  o cu rrir  cuyo re ­
sultado rep e rcu tirá  en el con jun to  d e  las operaciones.

En é l resto  d e  la línea só lo  m erece se r consignado  
que tan to  en el r ío  B zura com o en el Raw ka y el Pili- 
ca n o .so lo  nos sostenem os adm irab lem ente, s in o  que 
p oco  a p oco  vam os ade lan tando , conqu istando  al asal­
to  las tr in ch eras  m oscovitas d e  que está cub ierto  el 
te rreno .

Si d e  P o lo n ia  pasam os a  la G alitzia verem os que 
no  existe m odificación a lguna esencial en las orillas 
del D unajec, hab iéndose nuestras tro p asjap o d erad o  de 
a lgunas tr in ch eras  al S u r d e  Taricow  u n a  vez lo s  fue­
g o s de la a rtille ría  hu b ie ro n  sem brado  la m uerte  en tre 
su s  defensores.

E n la B ukovina los ejércitos rusos han  perseguido 
a la artillería  austríaca, lo  cual dem uestra  la falsedad  
d e  las no ticias q u e  se hab ían  p ro p alad o  d e  que los 
m oscovitas hab ían  salvado los pasos d e  los C árpatos, 
pues aú n  en caso d e  s e r  así, e ra  d e  tan pequeña im p o r­
tancia la  invasión d e  H u n g ría  q u e  p ron tam ente fué 
evitada. A ctualm ente los ru so s dom inan  en K irlibada, 
Jacobeni, K im polung  y  D orna-W atra. pero  no  en los 
desfiladeros de lo s  C árpa tos que tan to  les interesa 
poseer.

2 9  E nero .— C on tinúan  los com bates en la  parle  
N orte d e  la  P ru s ia  O rien ta l, d onde  p o r  lo que parece 
lo s  ru so s han acum ulado  g ran d es núcleos de com ba­
tientes; hasta hoy hem os resis tido  en la  línea de Low­
czen a  G um binnen , flaqueando  algo en la  com prend ida 
en tre esta plaza y  P illaken, donde  los ru so s pud ieron  
p ro g re sa r lligeram ente . E sta  ventaja fué com pensada 
con la ob ten ida p o r  n o so tro s  en Lowczen, q u e  log ra­
m os m ediante un a  enérg ica  carga a la  bayoneta a p o ­
d era rn o s de u n as  trincheras enem igas las cuales fueron 
conservadas en nues tro  p o d er a p esa r  d e  los violentos 
con traataques ejecu tados p o r  los ru so s para  recupe­
rarlas.

E n el cen tro  con tinúan  la lucha en B orlinow , sin 
resu ltad o s sensib les, hab iendo  te rm inado  con un  fra­
caso nues tro  ataque a fondo  so b re  V oliaschidlovskaia 
M ás halagüeñas son  hoy las notic ias d e  la G alitzia, 
pues n o s consta qu e  h a  q uedado  lim pio  d e  enem igos 
el valle d e  N agyaz (H ungría) o cupado  p o r  las avanza­
das cosacas. Éstas, qu e  hab ían  llegado en g ran d es m a­
sas hasta la región N o rte  d e  O korm aso , fueron  ataca­
das p o r  las tro p as  hú n g aras , v iéndose ob lig ad as a 
desalo jar sus posic iones fortificadas y re tro ced er ante 
la persecución  co n tra  ellas em prendida, llegando  nues­
tras  tro p as  hasta  W yszkow.
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Los g randes refuerzos qu e  rec ib ieron  los ru so s en 
los a lrededores de W olork  les perm itieron  in ten tar 
nueva ofensiva a  Bn d e  re c u p e ra r  im portan tes posic io ­
nes, pero  rechazados en todo  el frente, tuvieron que 
re troceder hasta  su s  prim itivas trincheras.

En toda la reg ión  C arpá tica  p u ed e  decirse d o m in a­
m os noso tros, exceptuando  pequeños desfiladeros que 
están en p o d er de los ru sos, lo s  cuales p o d rán  consti­
tu ir un peligro  para  nuestras com arcas en la próxim a 
prim avera, pues hoy p o r  hoy son  franqueables solo 
por pequeños destacam entos, p e ro  inaccesib les a  los 
grandes ejércitos que so n  los q u e  p u eden  realm ente 
constitu ir un  pelig ro .

30  E nero .— N ad a  d e  nuevo  ocu rre  en  la región 
com prendida desde el N iem en hasta la Bukovina, pues 
la cam pana está en  estos m om entos reducida a una 
continua escaram uza a  fin d e  h acer un  cam bio  de 
frente en las operaciones p a ra  d a r  un  go lpe  fulm inante. 
Aquí, en Bolinow, observam os un a  concentración  de 
nuevos cuerpos de ejércitos q u e  llegan de A lem ania 
para re fo rzar n u es tra s  filas, lo  cual co incide  con la 
partida d e  o tras  un idades que, según se dice, van a 
reforzar las tro p as  q u e  el A rch iduque E ugenio  prepa­
ra p a ra  un a  nueva invasión  d e  Servia. D ícennos que 
80.000 alem anes han  a travesado  la H u n g ria  en d irec­
ción a Sem lin; yo creo  q u e  esto es un  e rro r, pues es 
más lóg ico  pen sar irán  a re fo rzar los q u e  defienden la 
en trada d e  la T ransilvania, en cuyo sitio  nos am aga el 
m ayor peligro , que es R um ania. Q u e  estas tropas han 
ido a este sitio lo p ru e b a  la derro ta  su frida  p o r  los 
rusos en K irlibaba, la cual d eb e  se r cierta p o r los es­
fuerzos qu e  hacen  los ru so s  en  qu itarle im portancia .

H asta  noso tro s  h a  llegado  un  estud io  crítico del 
vaivén de los e jércitos en Rusia, escrito  p o r  el coronel 
francés Feyler, qu e  p o r su  veracidad, casi absoluta, 
creo d igno  de tra sc rib ir lo  a con tinuación . N atu ra lm en­
te, hab rá  qu e  te n er en  cuen ta  sus apreciaciones bajo  el 
punto d e  sus ideas patrió ticas, pero  en el fondo es 
verdad cuan to  expone:

«En O riente, los ru so s ocu p ab an  toda  la P rusia  
Oriental, hasta  T an n en b erg . E n un  p o ste rio r p lazo de 
cinco m eses, las tro p as  m oscovitas só lo 'h an  pod ido  
conservar una ínfim a parte  del te rrito rio  conqu istado .

En la  reg ión  d e  M lawa, Soldau, C hanow , só lo  p re ­
senciam os desde hace veinte sem anas vaivenes d e  nú ­
cleos ru so s y alem anes. Idéntica es la situación en la 
Polonia cen tral y en la m erid ional, d o n d e  lo s  austro - 
alem anes y ru so s  no  cesan  de avanzar y retroceder 
alternativam ente. Lo m ism o ocu rre  en Q alitzia, H u n ­
gría y Bukovina. En cuan to  al teatro servio, no  ofrece 
diferencia a lguna  respecto  d e  los anteriores. T o d o  se 
reduce a idas y  ven idas d e  lo s  ejércitos adversarios, y 
para te rm inar, en el C áucaso  sucede  lo  propio .

D e P on ien te  a  Levante y en diez teatros de opera­
ciones, el espectácu lo  es igual. Los innum erab les ejér­
citos beligeran tes ejecutan un a  figura de rigodón.

Y d e  ahí, ¿no p o d ría  deducirse  u n a  consecuencia 
de o rden  general?

A reserva de la contestación qu e  haya de ofrecer la

h isto ria  docum entada, puedo  resp o n d e r desde luego 
que si.

N ó tese  en  p rim er térm ino que el p u n to  de partida 
h istó rico  adop tado  p o r  el d istingu ido  esc rito r no 
se ajusta en abso lu to  a los hechos. N o en todas las 
cam panas an terio res se ha dem ostrado  qu e  el belige­
ran te qu e  ob ten ía ventaja al p rinc ip io  y hac ía  rep legar­
se al adversario  conservaba lo s  te rrito rio s  co n q u is­
tados.

P uede  hasta  cierto  pun to  adm itirse aquella  afirm a­
ción respecto  de las cam pañas d e  la segunda m itad  del 
sig lo  XIX y com ienzos del xx; p e ro  no  es exacta en lo 
qu e  conc ie rne  a  las cam panas d e  la R evolución y a las 
de Federico  el G ran d e , p o r no citar m ás. Esto  conduce 
a un a  p lausib le  h ipó tesis. Si a más de un a  ind iscu tib le  
su p e rio rid a d  alguno  de los beligerantes d isp o n e  de los 
elem entos esenciales de la victoria, tales com o capaci­
dad  en el alto  m ando, in strucción  técn ica de las tropas, 
núm ero, m ejo r o rgan izac ión  y fuerza m oral en más 
alto  g rado , cuen ta  co n  serias p ro b ab ilid ad es d e  soste­
ner y confirm ar sus p rim ero s éxitos.

Si, p o r  el contrario , no  existe igualdad , aproxim ada 
al m enos, en tre  esos elem entos esenciales, se  estab lece­
rá  c ierto  equ ilib rio , que, según  las c ircunstancias, se 
trad u c irá  p o r  u n a  paralización de las operaciones hasta 
tanto  qu e  un  po ste rio r acop io  d e  elem entos esenciales 
no  favorezca a  uno  de los adversarios.

C o locados fren te  a  frente en  1914 los E jércitos de 
1870, e l p ro b lem a es ta ría  ya resuelto . M enos p rep a ra ­
dos los franceses; no  hub ieran  p o d id o  resis tir  el em pu­
je  de l invasor. P o r  fortuna, la  in strucción  técnica de 
ios cuad ros franceses y  la qu e  poseían  las tro p as  han 
evitado la  d islocación  de núcleos d u ran te  la  retirada.

La san g re  fría del alto  m ando , auxiliado p o r  la in ­
teligencia práctica del E stado  M ayor, ha sa lvado  la 
s ituación , qu e  era  realm ente grave. El vencedo r en el 
p rim er acto , h a  quedado  deten ido  en el segundo . Y lue- 
go  se h a  establecido un  relativo eq u ilib rio , qu e  se sos­
te n d rá  hasta  q u e  lo ro m p a  u n  aum ento  en  la p ro p o r­
ción d e  elem entos esenciales: refuerzo d e  efectivos, 
m e jo ra  de arm am ento , su p e rio r  esp íritu  d e  resistencia, 
so b re  todo , abnegación  en tre  el p u eb lo  p ara  el sacri­
ficio.

P a ra  los q u e  desde fuera asisten a  ese trág ico  du e­
lo , el resu ltado  no  es dudoso . D e am bos pueb los, ale­
m án y francés, el p jim ero  que se canse de su frir se rá 
el d erro tad o . ¡Cóm o h a  de com batir u n  ejército  si se 
d a  cuen ta  d e  que no  qu ieren  o no  p u eden  sostenerlo  
aquéllos p o r qu iénes lucha!

Esto p o r  lo  qu e  hace al frente occidental.
E n O rien te , el equ ilib rio  en tre  los ejércitos, de va­

lo r  p róx im am ente  igual, no  se h a  estab lecido  en una 
línea  d e  tr in ch eras  tan p ro n to  com o en O cciden te. Lo 
p ro b ab le  es qu e  ello obedezca a  u n a  causa  general y, 
al m ism o tiem po, a  especiales causas.

La causa general constitúyela el espacio  d isponib le.
A  p esa r  d e  los considerab les efectivos de lo s  e jér­

citos, el qu e  se extiende desde el m ar B áltico a  los 
C árp a to s no  ha estado sa tu rado  jam ás. Es m ás, pud ie­
ra  se r que se hub iesen  fijado lo s  frentes al O e s ü  de
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Varsovia y en la región del Pilitza, en tre o tro s p u n ­
tos, a p a r tir  de l m om ento  en qu e  las bajas hubiesen 
reducido  los efectivos h as ta  el ex trem o de no  p o d er 
em prenderse  operaciones de g ran  am plitud , p o r  lo 
que, s ituados fren te  a  frente, e sp eran  la acum ulación 
de elem entos esenciales que perm itan  rea n u d a r la m a­
n iobra.

En sum a: a! p rinc ip io  existían dos zonas indepen ­
dientes de operaciones. En la P ru s ia  oriental só lo  te­
n ían  los ru so s  un  ejército  de vanguard ia. U n a  m anio-

espacio  lib re  d e  la  P olonia m erid ional. V iéronse ob li­
gados los ru so s a refo rzar tam bién sus núcleos en 
aquel m ism o espacio, y se im puso  un a  segunda bata­
lla p a ra  confirm ar el resu ltado  d e  la prim era . Las fuer­
zas m oscovitas g an a ro n  te rren o  hac ia  C racovia. M ien­
tras  tan to , llegaron  d e  la P ru s ia  o rien tal refuerzos ale­
m anes, y hacen frente a  lo s  vencedores, a la vez que 
penetra un  nuevo E jército  en el espacio  lib re  d e  la 
P o lo n ia  central.

En con d ic io n es de inferio ridad  los ru sos, a  lo s  que
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bra  en la línea in te rio r perm itió  al general H in d en ­
b u rg  qu e  conocía  las prov incias palm o  a palm o, re­
chazar a lo s  invasores hasta el N iem en. P e ro  en aquel 
m om ento lo s  acontecim ientos d e  G alitzia deb ilitaron  a 
los alem anes. M ientras tan to  se refo rzaron  los rusos, 
a tacaron sim ultáneam ente p o r  el S u r  y el Este y  a  su  
vez rechazaron  a los alem anes. P ero  com o las opera­
ciones de P o lon ia  ab so rb ían  to d as las fuerzas d ispo ­
nibles, los frentes d e  lo s  ejércitos d e  la  P rusia  oriental 
se  estab lecieron , deb ilitados ya, en la  reg ión  de los 
lagos.

Al E ste d e  G alitzia, los ru so s batieron  p o r p rim era  
vez a los austríacos en  L em berg . O b tuvo  refuerzos el 
vencido, y pudo  ex tender su  línea p o r el N orte , en el

no  han  pod ido  in co rp o ra rse  aú n  los refuerzos p ro ce­
den tes de las lejanías del vasto Im perio , deciden rep le­
garse . El nuevo E jército  alem án am enaza los arraba les 
d e  Varsovia, aun q u e  n o  p o r  m ucho  tiem po, m erced  a 
la in te rvención  del g rueso  del E jército  ru so , qu e  ob li­
g a  a  re tro ced er hasta la frontera al con jun to  d e  fuerzas 
austro-alem anas.

Poco después se verificó la contraofensiva de 
T horn , de q u e  ta n to  se  h a  hablado , y q u e  afectó a un 
nuevo  espacio  lib re : el d e  la  P o lon ia  sep ten trional. 
H asta  esa  fecha no  quedó  rela tivam ente guarnecido  el 
num eroso  fren te, s i  b ien  d u ran te  escaso  tiem po, ya que 
las batallas em peñadas no ta rd aro n  en red u c ir  ios efec­
tivos y con d u jero n  a la actual fase d e  expectativa.»
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curvas j  de superficies.—Dibujo de máquinas.—Definiciones técnicas.— 
Proyección de máquinas,—Engranajes.—Calderas ck vapor.—Máquinas 
de vapor.—Mecanismos.—Tablas de Reducción, Circunferencias 7 áreas 
de círculos. Logaritmos v u ln re s, naturales 7  de adición 7  sustracción. 

Múltiplos, etc., etc.

Un volumen de 350 páginas, ilustrado con 230 dibujos,
encuadernado en tela In g le sa .................................... 1 pesetaa.

P . T. HODGSON

MANUAL DE CARPINTERÍA MODERNA
Tradoccldn directa del Inglét por 

D. Amadeo  D om enech  T orres, A rquitecto 
eO O  G R A B A D O S

Un tomo ricamtntt encuadernado, s  pesetas

ISAAC j .  BROCA, Q uím ico

TRATADO PRÁCTICO
DE

Q UÍM ICA  INDUSTRIAL MDDERNA
8  gruesos tomos en 4 .' con numerosos grabados, encuadernación 

en tela con planchas: 25 ptas.

PE D B O  L U U K E L IiA  (AI<Ier W iU )

EL aCETILEHO Y ^ S  9PLICaCI0NES
M a n u a l d e  c o n u c im ie n to s  te ó r ic o * p rá c tic o s  y  o p e ra c io n e a  

in d is p e n s a b le s  p a r a  e l  a lu m b ra d o  p o r  e l

GAS ACETILENO
Aparatos generadores.— Instalaciones particulares.— Alumbrado püblico. 

Aplicaciones industriales.

U d tom o d< 500 p á g in u , llnstrado con 154 gribados, encuademaclén 
« I*  I n g l e s a .................................................................................... 8 se ia tsa .

^ Sindicato  d e  F abricantes Alemanes d e  C em ento

El Cemento Forland y sus oplícacíones
U n to m o , 8  peeetaB .

L *R 0I»A  S A b A

P E R S P E C T IV A  P R A C T IC A
Y E L E M E N T O S  DE CO M PO SICIÓ N

ilbum , de  300 p ig lnas, tam tRo 2 ^ 3 9  centímetros, lln itrado con 125 lim lnai 
i ’y l u  tlotai y su correspondiente texto, encnadem acldnde lujo con planchas ezpro- 
^  Mra esta o b ra —P r e c io :  3 3  p t a o .  " ^

P a r te s  q u e  t r a t a  l a  obra]
primera: Perspectiva en posición paralela.—P<irt« segunda: 

j^ tc tiv a  oblicua. Triángulo áureo. — Parte tercera: Perspectiva 
operada por los puntos divisores o sea por la «cuerdadelarco». 
cuarta: Perspectva luminar y aérea.—Parte quinta: Proyección

CURSO DE AVIACION
Historia retrospectiva de la navegación aérea por lo más pesado que 

el aire.=Técnica de la aviación.
Construcción de aeroplanos.=Caracterfsticas, 

dimensiones y detalles de todos los modelos existente, etc.
BOB

D .  8 A S P A R  B R U N E T  T  T I A D E B A ,  l o g .  I n d .

Un tom o de Soo páginas, tam año i 8 x a 5  «/m-, ilustrado coa 
más de 300 grabados (fotograñas, planos, gráficos, etc.) encuaderna­
do en tela inglesa con relieves en oro, blanco y negro. . . 18  p ta a .

G. B R U N E T , I n g e n ie ro

EL AEROPLANO MILITAR
Estudio de un Aparato en equilibrio estable durante la marcha

Un elegante tomo, tamaño lyXaS cm ., ilustrado con numerosos 
planos 7 detalles de construcción, esmeradamente impreso y encua- 
pernado en rica tela inglesa. 7  p e a e ta a .

EL CINEMATOGRAFO Y 8 0 8  ACCESORIOS J- g a r c í a  t o r r e s

M anual pr a ctic o  d e  C inem atoorafIa 
33 arabadn

Un tomo elegantemente encuadernado: 8  p ta i.
MU piáitiio 'ilehSoifeieni-PlaDiUol de Fieltmi

Un tomo encuadernado en tela: 3  p ta s .
Ayuntamiento de Madrid



Librería de FE L IU  Y SÜ SAN N A.—Ronda de San Pedro, 36.— BARCELONA

j .  RAMONEO A, Licorista Á & TU BO  H E L P S A K D B É S  C A H N i

El lib ro  de Oro del Tohernero y Cafetero L a  b a s e  d e  io s  n e g o c io s
Fórm ulM  p i n  íab rie if  «encUlameote 

y  ito  cotnpUcKlof apara to t, las bebidas m ás tu uale i de lodos los paisei

Un tomo tamaño I t x  22 centímetros: 3  p ta s .

t  UlMIll bHjajen lidiQRiAk i  iK cHdectons de n t ^ i t e

CÚMO SE CONDUCE T  M ANEJA  
• UN AUTOMOVIL •

MANUAL PRACTICO DEL CHAUFFEUR
P a r t e a  e n  q u e  a e  d iv id e  l a  o b r a :

PR IU B R A  PA R T S .—D» í u t  c r m f r n u lt  u n  a a l t m n i l .
SEGUNDA PA R TE .— i t  U t  .
TERCERA  PA R T E .—
CUARTA PA R T E .—A w ríS í f  t c c iá m ía  i  f t u  n  h a lU »  a p u u ts t  U t  a a t m im lu .  
qU IN T A  P A R T E .-/« W r« eíi> « » > « -a  t i  tm fU a  i t  U ¡  tu n m U ie n .

U n elegante tom o de m ás de 300 páginas, ilustrado con i 56 gra­
bados, lu josam ente encuadernado en te la  inglesa. 6  p e a e t a a .

VICTOR DELFINO

bas rutas del infinito
I Él I .  le s t ceniS T SOLL Oinem ádO kH m tsrii Ftkn l i  B in ilu i

U n m agnifico  volum en d e  4 3 3  p á g in a s, con num erosas ilu .íracionet, 
elegantem ente encuadernado con p lanchas oro  y  n eg ro : 0  p ta a .

KEMPSTER R. MILLER, Ing en iero  americano

TELEFONIA PRÁCTICA
Un grueso volumen 4.° mayor, ¡lustrado con más de 200 planos de 

instalaciones, elegantemente encuadernado en tela . 10 p e se ta s .

BOYER-REBIAB Luis

£1 D om inio de  la  V olon tad  M ag n é tica
GU ÍA  SECRETA  D E L  EXITO

U a herm oso ro lu m en  ilustrado, de 300 páginas
tam año 13  X  19  centím etros, encuadernación tela. 10  p eseta s .

DR. O . H . HARA

C n rso  c o m p le to  de M ag n e tism o  P e rs o n a l
Un tomo elegantemente encuadernado. 5 p e se ta s .

Profesor R.-A. PO OLE

El M ag n etism o  Personal
E L E M E N T O  D E  D IC H A  

EN  TODAS L A S CIRCUNSTANCIAS D E  LA VIDA

Un tomo encuadernado ta jú s tic a .................................................  2  p ta a .

D r. J. REONAULT

•E l M ag n e tism o  ;  M ag lc lsm o  en  A m or
E l arte de hacerse am ar

Un tomo encuadernado en rústica. 2 pesetas.

Cóm o se  obtien e la  foi
T ra du cció n  de E . D iaz-Rcto  

Un tomo elegantemente encuadernado. . . . 5  p ta s .

E du ardo  I u a n íc o , In o .

rormulapío préctico de las Industrias Textil»
Un elegante tomo encuadernado en tela: s  pin

VICENTE VA Y RIPA

Trotado completo sii ganado lacuno, lanar ¡ capnii
Un tom o elegantemente encuadernado: 4 ptrn

LOS SECRETOS DE LA  INDUSTRIi
M c h p i d i  d i ptw dii ig l i i  1  f i m d u  prictins

BAJO LA DIRECCIÓN DEL DR. N .|O L lV A N , PERITO ̂ QUIMICO 

K C A D A  TOMO: 3  PE SE T A S

Cómo se  e x p lo ta  la  prodaoolóii anim al 
Q aim ioa A g r íco la  p »  ei o r .  n .  o l i v A n  y  p a l a c i n ,  q i i h  

Cómo se  h acen  y  em plean lo s  A bonos,
p o r  J . R E B O L L E D O , UfcAn

Cómo s e  h acen  lo s  P erfum es,
po r E D U A R D O  D E  M IQ U E L , Perito  QiUKc

Cómo se  hacen  lo s  L icores,
p o r  E D U A R D O  D E  M IQ U E L , P erlto fU S a

Cómo se  hacen  lo s  Jabones, por 1. j. b r o c A ,  o m m

Cómo se  h ace  y  con serva  el v in o  natural,
p o r JU A N  J . R O B L E S , lo g e a le ro  j  p ro p le U rlo  «{ilanor

Cóm o se  fúnden lo s  m eta les, _
p o r  E , L O Z A N O , lo fe n le ro  lodiarti 

L os ú ltim o s adelantos en  M ecánica y  Electricidad,
po r E . L O Z A N O , lo m n le to  üiMH<

T ratado práctico  de M etalurgia  m oderna  
Cómo se  hacen la s  A leacion es M etálicas,

por I. J. BROCA; PírHoqel»»
Cómo se co loran  lo s  m eta les,

p o r  A N T O N IO  D E  MENA
Cómo se  hacen  y  em plean lo s  co lo res , _

por EDUARDO DE MIQUEL, PWtoflií*"
Cómo s e  cubican  las m aderas, _

p o r  J . R E B O L L E D O , I n je i le ro  I» * * *
Cómo s e  con stru ye  un au tom óvil (2 tomos),

p o r  E . LO ZA N O,
Cómo se  co n stru y e  y  gobierna una locom otora,

p o r  E . LO ZA N O , m i»*"
Cómo se  form a un Cerrajero,  ̂ _

p o r  A N T O N IO  F R A D ES AROS, l a * » '
Cómo se  form a un Carpintero,

po r M A N U E L  SANROM A,
Cómo se  form a un  Ebanista,

p o r  M IO U E L  ALEM ANV, A N ^
M oderno F orm u lario  de A rtes  y  Oficios,

p o r  S . R O B ER T. -
M odernos P roced im ien tos Q uím icos aplicados * 

industria , p o r  i .  j .  b r c  cA .
Cómo se  h acen  la s  Bujías, E steáricas, Falm i 

etcétera, p o r  i .  j .  b r o c a ,  p írtto
Cómo s e  fabrican  la s  G rasas a lim en tic ias, ,

p o r  R . CA5 A N O . - 1. BRO CA, J . I
Cómo se  fabrican  y  em plean lo s  B arnices,

p o r  J U U O  R O L D A N  A Q EA . F e r t»
T ratado práctico  de G alvan op lastia , _

p o r  E M IL IO  P E R R E R  D A U N IS . P t r »
Cómo se  hacen  y  em plean loe  Lubrificantes,

p o r  E . D E  M IQ U E L , P e r »

T alleres q rAficos de Feliu y Susanna. —  Ro n d a  d e  San P edro ,  36. — Barcelona

Ayuntamiento de Madrid




